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POR CARLOS BUSQUED. 
ILUSTRACIÓN DE MATÍAS SAVOLDI.

Esta vez, la ironía afilada del
autor del premiado libro
Bajo este sol tremendo
reseña las vidas de dos

nazis de la primera hora y
de un neonazi místico

sudamericano. Como para
que sigamos tranquilos

sobre la salubridad mental
de la especie humana.

Oskar Dirlewanger
UN HOMBRE NECESARIO

Nacido en 1895, Oskar Dirlewanger fue descripto
a finales de la Primera Guerra Mundial como "un
fanático violento y alcohólico psíquicamente ines-
table que, bajo los efectos de las drogas, tendía a
excesos de violencia de carácter eruptivo". Duran-
te la contienda actuó como jefe de un grupo de
asalto, y luego del armisticio de Versalles escapó del
frente rumano junto a sus hombres. Logró regresar
a Alemania cometiendo en el camino toda clase de
vejaciones y atropellos. Ésta fue una experiencia que
se convirtió en clave para él, abocándolo a una vi-
da marcada por el desenfreno y el desacato a las
leyes normales de la sociedad.
Durante la depresión de entreguerras, rebotó de
un trabajo a otro, siempre despedido por “desfal-
cos no denunciados”. Durante ése período, com-
binó la delincuencia de poca monta con la rabiosa
militancia en los Freikorps, organizaciones parami-
litares de extrema derecha, precursoras del nazis-
mo. Frecuente visitante de calabozos por conduc-
ta antisemita y disturbios, en 1934 fue condenado
a dos años por delitos contra la honestidad de una
adolescente de 14 años. Declaró al respecto: “Co-
metí un error, pero no perpetré un crimen”. Salió
de la cárcel para unirse a las SS: Heinrich Himmler
le encargó la organización de un comando espe-
cial para combatir a partisanos en Polonia, Eslova-
quia y Bielorrusia. El Sonderkommando Dirlewan-
ger, formado por cazadores furtivos y criminales
convictos, se hizo famoso por la extrema brutalidad
de sus procedimientos.
A lo largo de su carrera, numerosos documentos
internos de la Schutz Staffeln, la SS (recordemos:
no precisamente una organización caritativa), re-
señan procesos disciplinarios contra Dirlewanger
por "continuos abusos de alcohol, pleitos, pillajes,
actos de sadismo, violaciones y asesinatos". De
todos salió bien librado por la intercesión directa
de Himmler, quien, según sus propias palabras,
"necesitaba de personas como ésta, para luchar
contra la subhumanidad".

Hans Kammler
DESAPARICIÓN MISTERIOSA

Hans Kammler fue, al igual que Oskar Dirlewanger,
miembro de los Freikorps y de las SS, aunque su ac-
tuación tuvo un perfil un poco más alto: doctorado
en ingeniería a muy temprana edad, trabajó en el
Reichluftministerium (Ministerio del Are), destacán-
dose por su labor técnica. Abandonó la función civil
y se incorporó a la SS porque allí había oportunida-
des de progreso más rápido. Su ascenso fue me-
teórico, llegando a ser el tercero en la línea de man-
do de las SS. Luego de la muerte de su inmediato
superior Reinhardt Heydrich (otro pedazo de hijo de
puta, a tal punto que, durante el funeral, el propio
Adolf Hitler comentó que “hay que reconocer que
Heydrich tenía un corazón de piedra”), Kammler se
hizo cargo de la segunda posición, inmediatamente
debajo de Himmler. 
Nunca abandonó las tareas de ingeniería: diseñó la
estructura industrial necesaria para matar personas
a escala masiva en los campos de exterminio y, con
el transcurso de la Segunda Guerra Mundial, fue
acumulando poder y haciéndose cargo del desarrollo
de armas secretas. Entre sus hazañas de la época,
destaca la construcción de la fábrica subterránea
Mittelwerk, de un kilómetro y medio de largo y con
veinte kilómetros de túneles e instalaciones adya-
centes. El enorme complejo estuvo listo en un año,
fue excavado por mano de obra esclava proveniente
del campo de concentración de Buchenwald, y du-
rante las obras murieron veinte mil personas. En
Mittelwerk se hicieron desarrollos que tenían que
ver con los misiles balísticos de medio y largo al-
cance (bombas cohete V1 y V2), armas atómicas
(varios equipos trabajando el tema) y vehículos con
"formas alternativas de propulsión", como por ejem-
plo los diversos prototipos Haunebu, misteriosos
platos voladores del nacionalsocialismo, impulsados
por la huidiza "energía vril". 
Kammler fue visto por última vez durante la toma
del puente Remagen por el ejército norteameri-
cano, en marzo de 1945, al final de la guerra.
Estaba con las rampas móviles lanzando las V2
sobre Inglaterra. Después de eso, nunca más se
supo de él. Desapareció en los tumultuosos días
de la caída del Reich. Hay varias teorías sobre su
enigmático destino. Algunas tienen algún grado
de verosimilitud, como suicidio, viaje a la
Argentina, colaboración técnica con Rusia o mu-
tilación extrema en combate. Y otras hipótesis
son directamente delirios: hay quienes sostie-
nen que huyó en un plato volador a una base
subterránea en la Antártida, donde –como
veremos líneas adelante– no estaría solito.

ENCUENTROS CON HOMBRES NOTABLES
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Miguel Serrano
MÁS DERECHO QUE PINOCHET

Descendiente de una tradicional familia chilena
entre cuyos antepasados se cuentan arzobispos,
religiosas y hasta una santa, y sobrino de Vicen-
te Huidobro, Miguel Serrano Fernández fue es-
critor, diplomático, nazi y guía de una corriente
mística neopagana. Durante las décadas de 1950
y 1960 estuvo al frente de las embajadas de Chi-
le en la India, en la desaparecida Yugoslavia y en
Austria. Tuvo un importante papel en el ámbito
cultural de su época y fue amigo de famosas per-
sonalidades como el Dalái Lama, Herman Hesse,
Carl Jung, el poeta Ezra Pound, la primera minis-
tra de la India Indira Gandhi y el general de las
Waffen SS, Léon Degrelle. 
Serrano exploró las montañas del Tíbet y en 1948
visitó la Antártida, de la cual describió profusa-
mente sus "oasis con vegetación" y sus "aguas
templadas". Creyente de la teoría de la Tierra
Hueca, estaba convencido de que en la Antárti-

da se encontraba
un acceso, una
puerta a un
fantástico
“mundo interior”.
En su libro Los ovnis
de Hitler contra el
nuevo orden mun-
dial, llega a sostener que
el Führer, acompañado por un
pequeño ejército y cuarenta platos vo-
ladores, habita en la actualidad una base subte-
rránea en las adyacencias del Polo Sur. Otros tí-
tulos de su autoría, en el mismo nivel de sensa-
tez: Nacionalsocialismo, una solución para los
problemas de Latinoamérica, No celebraremos
la muerte de los dioses blancos y El cordón do-
rado: hitlerismo esotérico.
Después de la caída de Salvador Allende, Serrano
fue convocado para trabajar con el régimen militar.
Pero rechazó la oferta por considerar que Pinochet
era “izquierdista”. En YouTube se puede ver un vi-

deo registrado
durante 1989
en algún lugar
de los Andes

chilenos, donde presidió una ceremonia neo-
nazi de festejo del cumpleaños número 100

de Adolf Hitler. Cobijado por estandar-
tes rojiblancos decorados con la es-

vástica, Serrano da un discurso delirante,
donde afirma que “en estos primeros cien años

del milenio de Hitler, desde el fondo de la tierra,
desde ese mundo paralelo de la maravilla y la ma-
gia, viene la fuerza para sostener nuestros idea-
les”. Una peligrosa caterva de militantes vitorea sus
palabras con un entusiasmo digno de mejor causa.
Murió a los 91 años, en 2009. Su última apari-
ción pública fue junto al Cerro Santa Lucía, en el
centro mismo de la capital chilena, cuando al cum-
plir sus 88 años fue coronado con laureles como
el poeta y mago de Chile, homenajeado por in-
telectuales, artistas y amigos en una solemne ce-
remonia-ritual. 
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